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Benedicto XVI decidió introducir modificaciones en la liturgia  del Viernes Santo, 

reformando la plegaria actual "Oremus et pro Iudaeis" del Misal de San Pío V
1
, cuyo 

uso ha sido autorizado nuevamente por el Papa. Esta plegaria sufría una segunda 

modificación, la primara la introdujo Juan XXIII en 1962, eliminando el adjetivo 

"pérfidos
2
",  atribuido a los judíos. La plegaria actual sustituye a esa otra oración que se 

rezaba por los judíos antes del Concilio Vaticano II,   esta modificación no abarca a la 

gran mayoría de la Iglesia que seguirá utilizando para su celebración el misal de Pablo 

VI.   

 

Ella reza así:   

“Oremus et pro Iudaeis. Ut Deus et Dominus noster illuminet corda eorum, ut 

agnoscant Iesum Christum salvatorem omnium hominum”. - Oremus. Flectamus 

genua. Levate. – “Omnipotens sempiterne Deus, qui vis ut omnes homines salvi fiant et 

ad agnitionem veritatis veniant, concede propitius, ut plenitudine gentium in Ecclesiam 

Tuam intrante omnis Israel salvus fiat. Per Christum Dominum nostrum. Amen"
3
. 

 

Este hecho ha desatado en las distintas comunidades judías del mundo una reacción en 

cadena, con expresiones de rechazo
4
. Los comentarios realizados por los distintos 

                                                 
1 «Con referencia a las disposiciones contenidas en el Motu Proprio Summorum Pontificum, del 7 de julio 

de 2007, sobre la posibilidad de utilizar la última versión del Misal Romano, anterior al Concilio 

Vaticano II, publicada en 1962 con la autoridad del beato Juan XXIII, el Santo Padre Benedicto XVI ha 

indicado que el Oremus et pro Iudaeis de la liturgia del Viernes Santo contenido en el mencionado Misal 

Romano sea sustituido con este texto: 

 Oremus et pro Iudaeis (*) 

Ut Deus et Dominus noster illuminet corda eorum, ut agnoscant Iesum Christum salvatorem omnium 

hominum. 

    Oremus. Flectamus genua. Levate. 

Omnipotens sempiterne Deus, qui vis ut omnes homines salvi fiant et ad agnitionem veritatis veniant, 

concede propitius, ut plenitudine gentium in Ecclesiam Tuam intrante omnis Israel salvus fiat. Per 

Christum Dominum nostrum. Amen. 

 
2 La oración hacía referencia a  la ausencia de fe o a lo que se  expresa  en el diccionario de la Real 

Academia Española: quebrantamiento de fe. Hoy se identifica más con  deslealtad o traición,  sentido que 

no tenía la plegaria.  
3 “Oremos también por los judíos. Para que nuestro Dios y Señor ilumine sus corazones, a fin de que 

reconozcan a Jesucristo salvador de todos los hombres”. -  Oremos. Nos ponemos de rodillas. De pie. - 

 “Dios omnipotente y eterno, que quieres que todos los hombres se salven y alcancen el conocimiento de 

la verdad que procede de Ti, concede por tu bondad que la plenitud de los pueblos entren en tu Iglesia y 

todo Israel sea salvado. Por Cristo nuestro Señor, Amén”. 

 
4 Modificaciones en la oración del Viernes Santo nos producen preocupación, consternación y dolor  

La anunciada decisión del Papa Benedicto XVI de modificar la plegaria del Viernes Santo instituida por 

Pablo VI por las recomendaciones del Concilio Vaticano II producen en el mundo judío y en los 

miembros de preocupación, consternación y dolor.  

 

B´nai B´rith Argentina, firmemente comprometida en el camino del diálogo y con un amplio trabajo 

compartido con la Iglesia Católica y otras denominaciones cristianas, considera esta decisión un serio 

retroceso en dicho camino ya que insta al reconocimiento de Jesús como Salvador de la Humanidad y 

como consecuencia directa a la desaparición del judaísmo. (B´nai B´rith Argentina) 

 



actores de la comunidad judía, no solo presentan  discrepancias con la decisión del 

Santo Padre, también  infiernen consecuencias que no se desprenden del cambio de la 

plegaria ni de la actitud de diálogo y respeto de la que Benedicto XVI es un defensor 

inclaudicable.  

 

Lo que la Iglesia cree es lo que manifiesta en su oración, según la feliz expresión de la 

antigüedad, “la ley de la oración es la ley de la fe”. La oración de la Iglesia es 

expresión interior y exterior, privada y pública de su fe. Ha sido Benedicto XVI infiel a 

este principio rector que acabamos de expresar proponiéndonos esta plegaria para el 

Misal Romano de san Pío V?  Resulta concluyente responder que no. 

 

Recordemos a los católicos que se sienten un tanto desconcertados e influidos por los 

medios liberales, lo que todos conocemos, no con  palabras inspiradas en el Magisterio 

de la Iglesia, sino en la Sagradas Escrituras: «no hay bajo el cielo otro nombre dado a 

los hombres por el que nosotros debamos salvarnos» (Hch 4, 12).   

 

A estas manifestaciones de rechazo de la comunidad judía, no compartidas pero 

aceptadas, les siguen una serie de consecuencias y comentarios  de sus voceros que son 

definitivamente inaceptables. Tomamos algunas de las consecuencias que esboza el 

profesor Pilosof, en una breve reflexión que se difundió en Uruguay, titulada: La 

anacrónica decisión del Papa Benedicto XVI. Debido al vínculo que el profesor Pilosof 

tiene con la confraternidad Judeo cristiana,  y dado que acusa a Benedicto XVI de tomar 

una decisión que atenta contra el espíritu del diálogo, me pareció oportuno, en el marco 

de un diálogo responsable, manifestar mi disenso con las consecuencias que  visualiza. 

  

Para el profesor Pilosof la  plegaria incorporada, vuelve a  acusar al pueblo judío de  

cometer deicidio, siendo que la Iglesia ya lo había absuelto
5
. No encontré en escritos, ni 

declaraciones de Benedicto XVI ninguna afirmación del tipo que declara el profesor 

Pilosof, ni veo  que ella se desprenda de la oración que se realizará a partir del próximo 

Viernes Santo. El  Papa pide para que el pueblo judío reconozca a Jesús como   

“salvador de todos los hombres”, cosa que está en el corazón de la fe católica.  

Dice el catecismo de la Iglesia Católica en el Nª 597, y a nadie escapa el papel central 

del entonces cardenal Ratzinger y actual Benedicto XVI en esta obra:  

Teniendo en cuenta la complejidad histórica manifestada en las narraciones 

evangélicas sobre el proceso de Jesús y sea cual sea el pecado personal de los 

protagonistas del proceso (Judas, el Sanedrín, Pilato) lo cual solo Dios conoce, no se 

puede atribuir la responsabilidad del proceso al conjunto de los judíos de Jerusalén, a 

                                                                                                                                               
El presidente de la Asamblea de Rabinos de Italia, Giuseppe Laras, declaró  “Todos nosotros (los judíos) 

estamos muy apenados. Se trata de una circunstancia muy triste que impone una pausa en el diálogo 

ecuménico entre católicos y judíos".  

 

El profesor Nelson Pilosof (Uruguay) en su comentario titulado LA ANACRONICA DECISION DEL 

PAPA BENEDICTO XVI expresaba: “Nos enteramos con estupor y preocupación de la reciente decisión 

de Benedicto XVI…” 

 

  
5   “Nos enteramos con estupor y preocupación de la reciente decisión del Papa Benedicto XVI de 

modificar la plegaria del  viernes santo, sustituyendo el texto actual instituido hace varias décadas por el 

Vaticano, y que absolvía al pueblo de Israel de la acusación de deicidio”. 



pesar de los gritos de una muchedumbre manipulada (Cf. Mc 15, 11) y de las 

acusaciones colectivas contenidas en las exhortaciones a la conversión después de 

Pentecostés (cf. Hch 2, 23. 36; 3, 13-14; 4, 10; 5, 30; 7, 52; 10, 39; 13, 27-28; 1 Ts 2, 

14-15). El mismo Jesús perdonando en la Cruz (cf. Lc 23, 34) y Pedro siguiendo su 

ejemplo apelan a "la ignorancia" (Hch 3, 17) de los Judíos de Jerusalén e incluso de 

sus jefes. Y aún menos, apoyándose en el grito del pueblo: "¡Su sangre sobre nosotros y 

sobre nuestros hijos!" (Mt 27, 25), que significa una fórmula de ratificación (cf. Hch 5, 

28; 18, 6), se podría ampliar esta responsabilidad a los restantes judíos en el espacio y 

en el tiempo: 

Tanto es así que la Iglesia ha declarado en el Concilio Vaticano II: "Lo que se perpetró 

en su pasión no puede ser imputado indistintamente a todos los judíos que vivían 

entonces ni a los judíos de hoy...no se ha de señalar a los judíos como reprobados por 

Dios y malditos como si tal cosa se dedujera de la Sagrada Escritura" (NA 4). 

Y continúa en el nª 598:  La Iglesia, en el magisterio de su fe y en el testimonio de sus 

santos no ha olvidado jamás que "los pecadores mismos fueron los autores y como los 

instrumentos de todas las penas que soportó el divino Redentor" (Catech. R. I, 5, 11; cf. 

Hb 12, 3). Teniendo en cuenta que nuestros pecados alcanzan a Cristo mismo (cf. Mt 

25, 45; Hch 9, 4-5), la Iglesia no duda en imputar a los cristianos la responsabilidad 

más grave en el suplicio de Jesús, responsabilidad con la que ellos con demasiada 

frecuencia, han abrumado únicamente a los judíos: 

Debemos considerar como culpables de esta horrible falta a los que continúan 

recayendo en sus pecados. Ya que son nuestras malas acciones las que han hecho sufrir 

a Nuestro Señor Jesucristo el suplicio de la cruz, sin ninguna duda los que se sumergen 

en los desórdenes y en el mal "crucifican por su parte de nuevo al Hijo de Dios y le 

exponen a pública infamia (Hb 6, 6). Y es necesario reconocer que nuestro crimen en 

este caso es mayor que el de los Judíos. Porque según el testimonio del Apóstol, "de 

haberlo conocido ellos no habrían crucificado jamás al Señor de la Gloria" (1 Co 2, 8). 

Nosotros, en cambio, hacemos profesión de conocerle. Y cuando renegamos de El con 

nuestras acciones, ponemos de algún modo sobre El nuestras manos criminales 

(Catech. R. 1, 5, 11).  

 Y los demonios no son los que le han crucificado; eres tú quien con ellos lo has 

crucificado y lo sigues crucificando todavía, deleitándote en los vicios y en los pecados 

(S. Francisco de Asís, admon. 5, 3). 

Es clara la doctrina de la Iglesia Católica, Cristo ha muerto por los pecados de los 

hombres y su obra salvífica es universal, pues nadie está exento del pecado.  

El profesor Pilosof se lamenta de que se instalen nuevamente estas “ideas”
6
, supongo 

que la referencia, no estará vinculada con declarar a “Jesús como Salvador de toda la 

                                                 
6
 “Parece increíble que a esta altura de la creciente relación fraternal entre cristianos y judíos, el Sumo 

Pontífice actual emita un pensamiento que nos retrotrae a épocas que creímos definitivamente superadas, 

donde ideas, como la que ahora de manera lamentable se instala nuevamente,  causaron padecimientos y 

agravios inenarrables al pueblo judío, al tiempo que mancillaron a la Iglesia misma, por haber cometido 

terribles crímenes contradictorios de la enseñanza de amor que Jesús consideró como la esencia de su 

mensaje y de su razón de ser”. La anacrónica decisión del Papa Benedicto XVI. 
 



humanidad”, ciertamente y gracias a Dios, esta buena noticia ha permanecido en la 

Iglesia Católica inalterable desde el comienzo hasta nuestros días. Si ello, se refiere a 

orar para que los judíos lo reconozcan, debo confesar que la Iglesia siempre ha orado 

por la conversión de todos los hombres, entre los que se incluyen a los miembros del 

pueblo de Israel. Con ello no violenta  a la comunidad judía en sus búsquedas, cada uno 

puede elegir su propio camino, esta plegaria  del Viernes Santo explicita el camino de la 

Iglesia. Aquí, por el contrario,  parece manifestarse una cierta intolerancia  de la 

comunidad judía queriendo imponer su camino a la Iglesia. 

La universalidad de la salvación en Jesucristo penetra  la realidad de la Iglesia 

totalmente, y  determina también su mundo de relaciones. La oración de la Iglesia se 

nutre del misterio revelado por Dios en Jesucristo. No debemos olvidar que ella nace en 

tierra de Israel, con los judíos que aceptaron que Jesús era el Mesías. La Iglesia tiene 

derecho a regular su propia  vida de oración, como comentaba el cardenal Kasper poco 

después de conocidas las repercusiones de la comunidad judía. "Debo decir que no 

puedo entender por qué los judíos no pueden aceptar que podemos hacer uso de 

nuestra libertad de formular nuestras oraciones" y agregaba: "Pensamos que 

racionalmente, esta oración no puede ser un obstáculo al diálogo porque refleja la fe 

de la Iglesia y, lo que es más, los judíos tienen oraciones en sus textos litúrgicos que a 

nosotros, los católicos, no nos gustan" 

Compartimos  con el profesor Pilosof que es incompatible
7
, tener una fe en Dios y obrar 

contra los hombres queriéndoles imponer el propio credo, pero ello no es solamente 

regla para los católico, lo es también para los judíos. Que ocurriría si la Iglesia Católica 

se levantara públicamente contra las oraciones  realizadas en las Sinagogas? 

Hay de parte del profesor Pilosof un reconocimiento para Pontífices tales como Juan 

XXIII, Juan Pablo I  y Juan Pablo II, se encuentran ausentes  de este reconocimiento 

Pablo VI y Benedicto XVI, para nosotros no hay contraposición, y disentimos si al 

evitar mencionarlos se está manifestando que estos pontífices no tienen el “auténtico 

espíritu cristiano”
8
. Y aún es más sorprendente, pensar que orar por la conversión de los 

judíos, sea  propio “de los sectores más fanáticos de la Iglesia”
9
. 

 

 Orar por la conversión es un acto de amor que la Iglesia enseña y practica, ora por los 

gobernantes, los monoteístas, los hombres de buena fe y también por los judíos. La 

                                                 
7 “No es posible ser buen cristiano, y a la vez discriminar, perseguir, o enviar a los judíos o a otras 

gentes a la hoguera, por defender su derecho a elegir su propio camino para encontrarse con Dios.  

Cuando se comienza con estas ideas, hay seguidores que se basan en ellas para adoptar posturas que van 

más allá de las palabras y que sólo traen posteriores desgracias a todos” La anacrónica decisión del Papa 

Benedicto XVI, Nelson Pilosof.  
8 “Aquellos capítulos nefastos de la historia de la Iglesia, buscaron ser superados por el pontificado de 

auténtico espíritu cristiano de los Papas Juan XXIII, Juan Pablo I y Juan Pablo II, a quienes evocamos con 

gratitud y admiración”…  “ La decisión que comentamos desvía la admirable trayectoria de ilustres 

predecesores del actual Pontífice, que abrió en el mundo puentes de entendimiento y convivencia entre las 

dos confesiones bíblicas” … “Retomar esta tendencia en esta etapa de la historia, además de inaceptable 

en su propia concepción e intención, podrá dar pie a los sectores de la Iglesia más proclives al 

antisemitismo, a diseminar su antijudaísmo. Encontrarán ahora un respaldo del que carecieron mientras 

estuvieron vigentes las sabias conductas y enseñanzas de Juan XXII, Juan Pablo I y Juan Pablo II.”  
 La anacrónica decisión del Papa Benedicto XVI, Nelson Pilosof.  
 
9 “Esta nueva decisión se inscribe en una atávica tendencia de los sectores más fanáticos de la Iglesia, de 

pretender tener el derecho de convertir a los judíos al cristianismo”. 



conversión es un camino propuesto permanentemente para sus fieles. Y con ello no 

violenta la propia libertad, ejerce la suya en favor de lo que cree es bueno para el 

prójimo.  

 

Los juicios del profesor Pilosof sobre la Iglesia en la  Edad Media, la Inquisición y 

demás
10

, aportan poco al clima de diálogo y respeto que defiende, e incluso son en 

muchos casos, Leyendas Negras
11

 con las que se han encendido persecuciones contra la 

Iglesia. Las incoherencias de cristianos  entre fe y vida a las que alude, no son porque 

los que denomina “fundamentalistas” hayan creído en “Jesucristo como Salvador”, esto 

es el patrimonio de todos los católicos. Si no se cree  que Jesucristo es el Salvador del 

mundo, no se es católico. En el credo repetimos, que su entrega fue por “nosotros y 

nuestra salvación”, la Redención es el misterio central de nuestra fe. Y ciertamente, que 

Jesucristo se presenta  como la Verdad, no como una verdad, sino como la Verdad, de 

allí que confesamos con sus propias palabras que Él es el Camino, la Verdad y la 

Vida…no podemos aceptar que  esto engendre entre los seres humanos “miedos y 

resentimientos”
12

. 

El profesor Pilosof  expresa: “Los judíos no necesitamos esta clase de consejos y 

aspiraciones. Que se nos deje vivir en paz y se respete nuestro incuestionable derecho 

a conservar nuestro sendero y nuestras tradiciones,  nacidas aun antes del Sinaí,  y 

desde donde brota la verdadera inspiración de nuestra historia trascendente. Nuestra 

relación con Dios es tema exclusivo entre Dios y la Casa de Israel. Así como no nos 

inmiscuimos en credos ajenos, no volveremos a permitir que se inmiscuyan en el 

nuestro. Tenemos suficientes fuentes y ejemplos en nuestra historia para alimentar 

nuestra fe y nuestro compromiso con Dios”. 

 

Rechazamos abiertamente que la decisión del Papa, tenga las consecuencias que aquí se 

manifiestan, si hay un elemento distintivo de nuestro querido Benedicto XVI es su 

capacidad de diálogo y respeto, de ello hace gala con palabras y obras el sucesor del 

apóstol de Pedro. Por otra parte, las afirmaciones finales del profesor Pilosof, abren una 

serie de interrogantes sobre  el funcionamiento de estos ámbitos de diálogo. Benedicto 

XVI no atenta contra el diálogo, por el contrario, se abre a el desde la identidad católica.  

Reitero que esta modificación no afectará, por lo pronto, a la forma de rezar en el 

Viernes Santo de la inmensa mayoría de los católicos. 

  

 

 
  

 
 
                                                 
10

   “Basta repasar las negras épocas de la Edad Media, y retornan a la mente las discriminaciones, 

persecuciones, asesinatos, Inquisición, hogueras y conversiones forzadas de judíos,  que protagonizaron 

perversos fundamentalistas cristianos, quienes consideraron a "Jesucristo como el Salvador", pero lo 

negaron con su comportamiento vesánico y  que ofendió gravemente todos los valores realmente 

cristianos”. 

 
11 ¿Qué hay de verdad en tantas leyendas negras de la Iglesia? Para un católico sería  muy valioso leer el 

libro de Vittorio Messori ; Leyendas negras de la Iglesia... 
12 “Toda tendencia que se considere a sí misma como poseedora exclusiva de la verdad, está 

contribuyendo al miedo y al resentimiento entre los seres humanos, por violentar el derecho natural de 

cada quien a pensar y a sentir según le dicta su conciencia.” 



  

  
  
 

  
                          
  
 


